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ARMARSE CON TODAS LAS MEMORIAS 
 

Los tiempos que vivimos son tiempos fundacionales, de aquellos que se 

presentan en los pueblos unas pocas veces cada siglo. Nunca antes este pueblo 

estuvo tan cerca de terminar lo que Bolívar dejó inconcluso.  

Ahora, es importante recordar para saber qué hacer. Todo esta allí, en la 

historia, que es la gran brújula de los tiempos. 

Recordemos que Bolívar conduciendo pueblos ganó mil batallas y liberó 

naciones, y recordemos también que el pueblo de Bolívar siguió habitando en 

la miseria, y que el mismo Libertador murió en San Pedro Alejandrino… sin 

camisa. 

No olvidemos que pueblos y dirigentes que confían en las oligarquías 

pierden sus conquistas. 

Oigamos a Zamora gritando desde San Carlos: la oligarquía tiene mil 

semillas para retoñar y  capturar las revoluciones. 

Pero también aprendamos de la historia viva, la vivida por  nosotros; allí 

hay claves  valiosísimas para descifrar este tiempo de definiciones. Hagamos 

memorias.  

En abril la Revolución peligraba y el pueblo en la calle instauró una 

nueva legalidad, y así pudo rescatar al Comandante. 

En diciembre, nuevamente el pueblo instauró una nueva legalidad y así 

pudo defender a la industria petrolera, impidiendo que el gobierno de la 

esperanza sucumbiera.  

No olvidemos que el pueblo en la calle, en los momentos estelares de la 

historia, construye legalidades y destinos.  
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Hoy, pretenden atrapar la Revolución con leguleyismos y legalismos 

torpes, aspiran con un recursillo jurídico truncar el sueño de Bolívar 

postergado por dos siglos. 

 ¡¡Que ilusos!! 

La Revolución está, tiene que estar por sobre cualquier artilugio legal. El 

Comandante Chávez está, tiene que estar por sobre cualquier leguleyismo. La 

Revolución no puede perderse en un infame tribunal. Podrán hacer todos los 

fraudes que quieran, podrán comprar todos los tribunales, hasta la corte 

celestial podrán comprar. Pero, oiganlo bien: no podrán pasar por encima del 

pueblo movilizado en la calle construyendo una nueva legalidad. Allí está la 

solución: por encima de la legalidad oligarca construyamos la legalidad del 

pueblo.  

 

 


